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DON CESAR MAYO GUTIERREZ, CANDIDATO POPULAR A LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA. 
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y RIO URUGUAY 


LA PLANIFICACION FLUVIAL 
¡EN NUESTRA ECONOMIA 


B+*Jo la aparente tranquila Superficie 1í. 
quida de los rios, la Naturaleza ocul- con su existencia — transporte y alimen. 


A! ¿NSCHEIDT - CASTILLO CIA E ] a > 
ES LA LIGURIA . LONDON PARIS 2 a la vista del Hombre, Uno de los me. tación — denominándolos con nombres ex. 
INTROZZI S. A | nismos hidráulicos más apasionantes: la  presivos Y poéticos, el Río Negro fué el 
- E modelación de los cauces y el escurrimien. Hum; y el Río de los Pájaros Pintados al 
to líquido, regido por leyes complejas y ar- Uruguay. 
mónicas, estructurando las distintas etapas El Río de los Pájaros Pintados, trae sus 
de la vida y evolución de las corrientes, aguas desde muy lejos, 1.600 kilómetros, 
El río vive en etapas geológicas, labra desde las calientes tierras del Brasil, don» 
En su juventud su cauce recto con renova- de llueye por año más de 2.000 milime- 
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| vejez, para volver por algún cataclismo a Cúbicos por segundo, superior a los volúme- 
| Tenovar su Primitivo estado, en ciclos in. nes de crecientes de los ríos en conjuntos 
| mensos. de Uruguay y Argentina. 

| Con esa dinámica se incorpora al Paisa. El Río Uruguay es un coloso hidráulico 
l je, como expresión de color y formas, y así sobrecoge por la escala de sus fenómenos, 


sus inextinguibles Potenciales, hasta la dé- Como mudo testigo de sus modificacio- 
bil corriente que entre los prados refleja nes y alteraciones, superficies de muchos 
el rayo de luz que rompe en extraños ful- kilómetros, con mantos hasta quince me: 


Sionando en sus sinfonías las voces mile. el cauce actual, que se desarrolla entre rá. 
| narias de los ríos. pidos y saltos con grandes desniveles. des- 
Hasta en los más primitivos estados de de Bella Unión a Salto, interrumpiendo la 
| Civilización, aun nuestros indios — hoscos navegación. 
| Y guerreros, iCUnaron admiración por esas Ahí, en los restigales de Salto Grande y 
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EL MIÑO DELA GALLINA .. : A 


| MANUEL BENEDITO 
- Visía atica del riu Uruguay en la zona de Salte Grande, con los saltos » rapidos 


Provocados por las restingas rocosas de más de cinco metros de altura 


15 AGUAS 


Se precipitan hacia el mar, disipando la capacidad 
mergética, en la zona del Salto Grande, cuyo potencial podría 


ser asimilado a un millón de toneladas anuales de petróleo 


O, Mocoretá, San Gregorio e Itacum- 
se detuvieron seguramente los bajeles 
añoles que remontaban los rios en bus- 
de Eldorado, porque allí una barrera 
roca se levanta infranqueable, entre al. 
barrancas, donde las aguas se precipi- 
con estrépito en su carrera al mar. 
le empezaba a diseñar un eje económi- 
las naves coloniales comenzaron a jur 
e hasta Salto; fué testigo de cien com 
*S, y como el episodio bíblico, suz aguas 
dividieron para dar paso a un pueblo y 
audillo, en marcha al ostracismo como 
o de rebeldía y de afirmación de sus 
echos a gobernarse. 
irtigas llegó al Ayuí, junto al Río Uru- 
y, con su pueblo. para ejercitarlo en la 
a lucha de la guerra, y en los dictados 
la libertad y democracia, y de aquel 
'ante quedó sellada la suerte y el des. 
hh de una nación, que prolonga su acción 
los principios del Libertador. 
después con la evolución económica y 
al del país, el Río Uruguay ¡ué seña- 
do creciente gravitación, creció su valor 
no medio de transporte, construyeron 
“importantes puertos de Salto con cala- 
sde tres metros, Paysandú, Fray Bentos, 
teva Palmira, con talwed de siete metros 
aprofundidad, se realizaron los dragados 
dalizamientos luminosos de sus cana- 
f sus aguas se utilizaron para avasteci- 
nto de agua a las poblaciones y rega- 
y a su vera, fué estiucturándose una 
inca de eficiente producción agropecua- 
F cuya producción alcanza la cifra de 
70:000.000, y una zona industrial de 
Mades proyecciones, con su núcleo en 
liisandú. 
lero sus aguas dotadas de alto potencial, 
lel rodar de sus volúmenes de agua en- 
Alos saltos rocosos, seguían al mar disi- 
udo estérilmente esa capacidad energé- 
+, Capaz de ser estimada como equiva- 
e a un millón de toneladas de petróleo 
2 año, aquí donde las posibilidades de 
zar combustible sólido o líquido son ca- 
didía más remotas. 
suando Batlle modeló a principios de 
21 siglo los cauces económicos y sociales 
cs país, entró en sus planes el estudio del 
movechamiento del Salto Grande, y de 
“4 surgieron los primeros estudios y po- 
lidades. 
lero el país debía atender primero otras 
ias, hacían falta caminos, escuelas, puer- 
j para iniciar la etapa constructiva y el 
blema fué postergado. Mientras tanto 
otros países, en particular en los Está 
¡ Unidos de Norte América, se comen- 
fa a utilizar los ríos no sólo para na- 
Ar, sino para regadío y generación de 
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energía eléctrica. Se trazaron planes econó- 
micos sobre la base de utilización integral 
de los ejes fluviales y Roosevelt planifi- 
có en tal concepto el sistema del Tennesse, 
construyendo diez represas escalonadas en 
ese río, que permitió controlar las inunda- 
ciones, realizar la electrificación rural y la 
implantación de grandes núcleos industria- 
les, incluso de la energía atómica, producir 
fertilizantes, urbanizar ciudades y pueblos. 
crear nuevas condiciones económicas y so- 
ciales para la población de un valle; tres 
veces superior en superficie a nuestro país, 
y con diez millones de habitantes. 

Desde entonces cada país aspiró a cons- 
truir su “Sistema Tennesse”, como elemen- 
tc de planificación propulsor del bienes- 
tar ciudadano, que en tal alto grado se .ma- 
nifiesta en aquella obra de Roosevelt. 

Nuestro país podría encontrar un eje eco- 
nómico en el Río Uruguay, que permita au- 
mentar el índice actual, de 210 kilowatios- 
bora por habitante, porque el avance eco- 
nómico hoy se estima en función del de- 
sarrollo eléctrico que involucra los aspec- 
tos de progresos y bienestar del hombre 
de la ciudad y del campo, y que para de- 
sarrollar «el programa de impulsar la pro- 
ducción agro-pecuaria e industrial, el país 
necesitará en el año 1960 poder generar, 
1200 millones de kilowatios-hora, He ahí 
una meta impostergable, máxime que la 
importación de combustibles ya represen- 
ta $ 25:000.000. Afortunadamente posee- 
mos reservas hidráulicas capaces de gene- 
rar 4.000 millones de kilowatio-horas, re- 
servas que puede traducirnos el valor en 
combustibles de $ 55:000.000 anuales, y 
de la que es parte fundamental el aprove- 
chamiento integral del Río Uruguay. 

Con el apoyo y decisión del Dr. Amé- 
zaga y de los señores Berreta y Orestes 
Lanza primero, y luego del Presidente de 
la República Sr. Luis Batlle Berres y del 
Ministro" de Obras Públicas Ing? J. Rodrí- 
guez Correa, se plantearon nuevos e impor- 
tantes estudios bajo la dirección de una 
Comisión Técnica integrada por ingenicros 
uruguayos y argentinos, en la zona de Sal- 
to Grande, y actualmente las perforadoras 
descubren la naturaleza de las rocas de! 
cauce, los molinetes eléctricos descienden 
en las corrientes para estimar los caudales, 
operadores técnicos efectúan el relevamien- 
to plani-altimétrico, para proyectar las su 
luciones técnicas y económicas más eficien- 
tes de un fundamental problema del país 

El proyecto definitivo ha de fijar las ci- 
fras finales de producción de energía y 
costos, pero cabe esperar con la construc- 
ción de la represa y usinas hidroeléctricas 

la mayor de América del Sur pro 
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Una de las represas y usinas hidroeléctricas del Plan 
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moderna, 


Roosevell en el río Tennesse, obra mtegranto de la 
planificación económica y social de un vasto territorio, que constituye un ejemplo de acción constructora 
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werea de una represa, usinas y esclusas de navegación en el valle del Pennosse 


la obra de planificación sobre un eje fluvial. 


ducción de energía eléctrica, que permita 
impulsar el progreso del país y la ele-uri 
ficación rural en alto grado; que las nue- 
vas esclusas faciliten la navegación d: cjen- 
tos de kilómetros, en zonas del alto poten- 
cial; que el regadío con aplicación de la 
energía eléctrica permita el incremento de 
producción de caña de azúcar, yute pro 
ducción citrícola y hortícola de tan fayo- 
rables perspectivas en aquella zona: que el 
puente sobre la represa intensifiquen las 
comunicaciones y el turismo, y que en de- 
finitiva, esas grandes obras realices un 
aporte fundamental que nuestra economía, 
con la utilización integral del import -r.te 
eje fluvial. 

Días pasados, observábamos con colegas 
argentinos, el Perfil del Ayuí, desde lo al- 
to de nuestra barranca — una de las po- 


sibles ubicaciones de la represa, usinas y 
esclusas — absortos en la contemplación 
de los volúmenes de agua que seguían su 
acelerada carrera aguas abajo, y en el con- 
traluz de la tarde, la masa arbórea de la 
margen argentina semejaba una extraña 
conglomeración humana como reencarna- 
ción del campamento del Ayuí, de Artigas. 

Entonces nos pareció que el gran dique 
que se proyecta, se enraizaba en lo más pro- 
fundo de nuestra historia, rafundiendo dos 
épocas, la del Libertador y la actual, ani- 
madas con un mismo ideal de nacionali- 
dad, inspirados en la superación material 
y espiritual del ciudadano, en los dictados 
de libertad y democracia. 


Ing. JOSE L. BUZZETT!. 
(Especial para EL DIA) 


fo de Paysandú, sobre el río Uruguay en una region En los rápidos del Salto Grande. el agua se desplaza entre torbellinos y espumas que mañana, al influjo del 


plena evolución industrial. 


dique y usimas, representará luz, energía, riego, elementos fundamentales del regimen económico, 
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Cyro Scoseria, hizo llegar su pen. 
miento hasta le asambleas. 


No mé propongo, ni me sería posible, 


Sería ocioso insistir en una reseña de la 
actividad de los teatros libres o experi- 
mentales, en sus distintos avatares desde 


Este mensaje, mi mensaje de hoy, no 
puede ser sino de simpatía y adhesión; una 
cálida adhesión y una palabra cordial de 
aliento, (si es que mi palabra puede dar. 


los a proseguir con ánimo firme y decidido 
en la misión que se han propuesto, 

El Teatro necesita ciertamente el apoyo 
de empresas desinteresadas de ese género. 
y sólo ellas pueden salvarlo de los peligros 
que lo acechan y permitirle alcanzar en sus 
más elevadas manifestaciones la perfec- 
ción que todos anhelamos. 

“Es necesario —escribía Batai- 
lle— que el arte dramático llegue a ser la 
cosa admirable que le corresponde llegar 
a ser. ¿No es en suma el arte único en que 
todas las demás artes vienen a É 
puesto que es la palabra tanto como el si- 
lencio, lo expresado cómo lo inexpresado, el 


rece ser su última finalidad y Aa 
misma de sus leyes”... 

Pero ese día tarda en llegar, andando el 
tiempo se levantará, años después la voz 
indignada de Gastón Baty para clamar: “El 


de convertirse en un comercio dudoso, bue- 
no apenas para permitir a las mujeres ex 


bre el regalo visual de un espectáculo de 
posibilidades infinitas? 

Vamos a tratar de responder muy so- 
meramente, en pocas palabras, a esos tres 
interrogantes. No creemos que se pueda 
hablar de una decadencia del teatro. Ha 
habido ciertamente momentos, y aún lar- 
gos períodos. de desvalorización o 


didos o permanecieron alejados de la es- 
cena, anulados o resistidos 


omain, Jean 
Víctor Pellerin, Jean Jacques Bernard, 
Charles  Vildrac, Emil Mazaud, Denys 
Amiel, Jean Anhuil y otros, representantes 

”. Resplandecía 


tud renovadora. Se hacía oír también, la 
voz nueva del belga, Crommelink. Escri- 
bían para el teatro en Esvaña además de 


Mensaje de Cyro Scosería 
al Congreso de los T, eatros 


Independientes 


Benavente, Unamuno y Valle Inclán, Jacin- 
to Grau y Adrián Gual. y apuntaba ya Gar- 
cía Lorca. Molnar desde Austria (Hungría) 
ganaba el mercado universal, mientras lla- 
maban la atención de las elites su compa- 
triota Schnitrler y el ruso Evreinoff, y su- 
cediendo a Hauotmann y Wedekind en Ale- 
mania, se manifestaban las tendencias ex- 
presionistes, Fritz von Unruh y Georg Kxai- 


morir”, no puede desvanecer el esfuerzo 
milenario del hombre por recrear la vida 
en el tablado y dar forma y apariencia de 
realidad a sus sueños... 

El teatro no puede morir, pero es un 
hecho evidente que languidece y está en- 
fermo de cierta 0 

Nos referimos siempre al Teatro con ma- 
yúscula que se ve poco por nuestros esce- 
narios, y cuando aparece no siempre tiene 
la acogida que merece. 

Nadie desconoce la serie de factores que 
inciden sobre la creación escéninca. De to- 


En la sede de “Ef Tinglado” se realizó el Congreso de los Teatros Independientes, el 


clausurarse sus jornadas. 


“en realidad el teatro vive permanentemen- 
te en crisis, como permanente suele ser la 
crisis en que vive la literatura”. “Son esas 
lentas que se van produciendo y que en 
el teatro se complican mucho porque co- 
mo es un arte “comicial”, de masas, y no 
arte de lectores aislados, inmediatamente 
que aparece una crisis o una desviación, las 
masas tienen la impresión de que algo se 


chos, las leyes, las Creencias, las costumbres 
ya gastadas de una época, afirmándose en 
nuevas ideas y sentimientos, de acuerdo 
con la atmósfera social, propia de su épo- 
ca, porque siempre es el ambiente en rea- 
lidad, el que provoca y elabora las trans- 
formaciones artísticas, 

En cuanto al cine, no consideramos que 
su competencia puede ser excesivamente 
perjudicial para el teatro, para el buen 
teatro, por lo menos, pues se trata de un 
arte absolutamente diferenciado en sus me- 
dios de expresión aunque los dos tiendan 
a expresar la vida. La realidad fotográfica 
que puede dar la pantalla aún con todo lo 
fantasmal y maravilloso que sus recursos 
técnicos le permiten agregar a la realidad 
misma, no es equiparable. —fotografía en 
movimiento al cabo, definitivamente este- 
reotipada, fría e invariable —cof la enorme 
calidez emocional y el insustituible aliento 
vital que en la escena emanan de la pre- 
sencia viva del intérprete y de su palabra, 
creando cada noche el espectáculo. 

Decididamente como dice el personaje 
de Lenormand en el final de “Le Crespúscu- 
le du Theatre”, “ej teatro no puede ni debe 


HAN 


el novelista, como el ensayista, y el histo- 
riador desarrollar una labor más o menos 


traña mayores riesgos. El autor teatral, es- 
tá en cambio, sujeto y debe ceñirse a un 
conjunto de accidentes que no puede evi- 
tar. a los cuales debe someterse para crear 


mente los gustos del público, cosa que nos 
Parece, como veremos luego, un tanto com. 
plicada. y de dudosa entidad. Refiriéndose 


rado y ejecutado por todos esos poderes”. 
El autor que haga teatro para la escena, 


talmente realizada, completa. No obstante, 
se puede prescindir de muchos de ellos, 
cuando se tiene el genio de un Bernard 
Shaw, cue publica una tras otra sus obras. 
precedidas de suculentos Drólogos. sin pre- 
ocuparse mayormente de quiénes habrán de 
representarlas. Lo que no puede perder 
nunca de vista el.autor al escribir, es al 
público, puesto que a él se dirige y su 
atención reclama. Si en ningún artista por 
encastillado que quiera figurarse él mismo 
en su torre de marfil, puede suponerse un 
desprecio 


que deba someterse a los gustos del públi. 
eo» que, por otra parte, lo repetimos, son 
algo muy indefinido de dudosa entidad. El 
público no tiene, no puede tener en rea. 
lidad gustos definidos. Su gusto puede do- 
cirse, no existe, porque el público está 
constituído por una masa é de 
individualidades, por cientos de espectad >- 


distintos en la imposibilidad de com. 

a ninguno determinado. Hay, no ob. 
sentimientos e ideas fundamentales, a! 
nes a la mayoría de las gentes, y er 

se apoya generalmente el autor par». 
resar a la masa y hacerle llegar su ;, 
miento si tiene algo que decir. Perg 

tista creador, cuando lo es de verd; 
quien impone su gusto y forma, sy py 
conquistándolo con su ingenio. Mas. 
llegar a ello, es necesario que su oh 
represente y que el público vaya al. 
tro. Frente a esta conclusión un tant. 
rogrullesca y considerado el escaso n 

ro de espectadores que suele tener ej. 
teatro, cabe preguntarse si no se da. | 
con más frecuencia, porque no inters | 
público, o si es precisamente, la fait. 
buenas obras. la que ha determinad. * 
alejamiento. De cualquier manera, es . o 
te a esa situación. ante ese estado de 
lamentable, que los teatros independie. 4 
tienen una gran misión que cumplir. . 
nuestro medio: esa misión es reconqu. 
para el buen teatro, para un teatro de 
te, o simplemente un “teatro - teatral". 
como gustaron llamarlo AN 


teatro exclusivamente comercial; cregr. 
público capaz de amar y comprender — 
todo es uno— ese teatro y de interes 
por sus más *levadas manifestaciones 
movimientos independientes del; 
tro europeo, surgierorí con un carácter ; 
volucionario para abatir un orden de cy 
establecido, y renovar viejas fórmulas ; 
quilosadas que no se adaptaban ya a 
sensibilidad y la atmósfera social mode 
y que mantenían a la escena rezagada e 
relación a las otras artes y a las ciendi 
En nuestro medio, esta fuerza del tes 
vocacional tiene otro sentido, otra teníag 
ser necesariamente, su orientación. Som 
un pueblo joven, sin una tradición teah 
apreciable, donde casi todo está por ha | 
y la misión de nuestros grupos de af 
nados ha de ser eminentemente construer  / 
va, crear una sensibilidad colectiva parar. 4 
teatro. Educar al pueblo, para que pueé 
gustar esa forma de expresión artística, 1 
cer que se reencuentren la ficción escéñic 
y el público, participando éste del espe 
táculo y gustándolo en toda su intensida 
y belleza. . 

El problema del teatro, no es después 4; + 
todo, más que un problema de cultura m 
pular. Sé que con esto no digo nada mue 
vo, pero creo en la necesidad de decirlo y: 
repetirlo siempre que la ocasión se pre 
sente. Nuestros teatros independientes er 
tán por otra parte en ese camino, y sd le 
me equivoco, han andado ya bastante. Am 
influencia y a su creciente actividad desde 
hace cinco o seis años, se debe sin dula 
ese renacer del gusto por el teatro que te 


ta no hace mucho totalmente absorbidas per 
el cine, porque en realidad no habían fe 
nido ocasión de ver buenas representado 
nes escénicas. 

La creación de la Comedia Nacional, le po 
venido a concretar el esfuerzo oficial del 
Estado en igual sentido. A dos años de Ml 
fundación puede decirse, que ha adquirido 
ya su mayoría de edad, llegando a ofreer 
espectáculos de una gran dignidad, de im 
prochable calidad artística. Pero el pro" 
greso de ese organismo que habrá de 
bustecerse ahora con la creación de la EF 
cuela de Arte Dramático, puesta bajo hh 
salvaguardia de un espíritu de artista 10 
exquisito como el de Margarita Xirgu, M0 


puede de ninguna manera, inhibir o br 
lorizar la labor de los teatros i 

tes. Son en realidad. dos fuerzas coadyu 
vantes que se complementan “ad mayort 
glorian” de nuestro teatro. 

Los teatros de aficionados constituyen 
la célula, que trabaia vor su cuenta ral 
tiplicándose para dar vida a ese co 
y mágico mundo del teatro. De ellos 
esperar lo más si persisten en su labor. 

Henry Lenormand en el “Congreso 1 
ternacional de Escritores vard'la defensa dl 
la Cultura”, celebrado en París en 1935, 
lamentaba de que en Francia no se hubiés 
hecho nada “ni en la escuela, ni en la usifó 
para permitir al trabajador saborear 8% 
obras maestras clásicas o modernas: ya que 
éstas no nueden abordarse sin 
previa”; añadía: “la misma clase burgues 
no ha aprovechado de sus privilegios paf 
provavar el conocimiento y el respeto dl 
teatro”; citaba en cambio, el eiemnlo 4 
Estados Unidos “donde cada escuela subf 
rior, cada colegio, cada universidad, post 
un grupo teatral que cultiva todas las ff 
mas del arte escénico, “y produce much 
espectáculos por año”, y agregaba: “Es est 
teatro de “amateurs” el que ha salvado il 
teatro profesional preparándole su pó 
blico”. 

Voy a terminar por mi parte formulaf” 
do un voto porque así se cumpla también 
entre nosotros. No les faltan a nuestro! 
“aticionados” capacidad para lograrlo. 


como en el verso de “La Divina Comedia 
Rita Longa tiene una espléndida trayecto 
ria. De un extremo a otro de la Isla se le 
aplaude y se le admira. Con mano diáfana 
modela y talla. Siente a plenitud el “¡hága 
se!” de la noche del caos. Del barro infor 
me, halla el logro escultórico. Y lo hace 
sencillamente, como si jugara con sus mu 
necas de la infancia. Luego, cuando la obra 
se yergue a pleno sol, ella respira con la 
satisfacción de haber creado. Ha cumplido 
como decía el nicaragúense, la primera ley 
del creador: crear. 

Cursó estudios fuera de la matrícula ofi 
cial. Sicre fué uno de sus maestros. Muy 
joven aún, expuso brillantemente en el Ly 
ceum y, a partir de entonces, en todos los 
salones nacionales. Con la mirada fuera de 
Cuba, expuso en Nueva York, en Máiico, 
en Guatemala, en la República Dominica- 
na, etc. Tiene el orgullo de saber que sus 
obras figuran en nuestro Museo Nacional, 
en la Sala Permanente de Pintura y Escul 
tura: en International Business Machinees 
Delaware, etc. 

Rita Lonea tiene trabajos en casi todas 
las provincias cubanas. Se ha dedicado es- 
pecialmente a modelar figuras religiosas, 
suprimiéndoles todo aditamento tradicio 
nal, lo mismo en el vestuario que en el 
simbolismo. Para impregnarles el soplo sa 
grado, le basta su propia inspiración. La 
inspiración, ya se sabe, es una forma del 
Pentescostés. 

Para todos los habaneros, y los que visi 
tan la capital cubana, es un motivo de ad- 
miración el grupo escultórico que señala la 
entrada de nuestro Parque Zoológico: Los 
Venados. Son tres magníficos ejemplares 
de una especie que va desapareciendo de 
nuestros bosques, ya refugiada en lugares 
poco accesibles. La armonía de las figuras 
responde al paisaje circundante. Es, indis 
cutiblermente, un bello monumento público 

Muchos edificios ostentan en sus facha- 
das trabajos de Rita Longa, y, entre otros, 
podemos citar el Dispensario de la Liga 
contra el Cáncer, el Hospital Curie, etc E 
Asimismo en varias residencias privadas, el 
buen gusto ha seleccionado a la escultora 


Lejama biblica en un eco de imármol 
“El buen pastor...” 


La escultura enjuicia una obra suya 


ITINERARIO DE CUBA 
ETA LONGA. ESCULTORA 


DU" nombre breve. Una obra profusa. Un 

mundo en tres palabras: Rita Lon- 
ga, escultora. Mujer grácil y bella, insunfla 
en la arcilla su propia gracia de mujer. Un 
hálito de delicadeza caracteriza sus traba- 
jos. Como si ella misma se consustanciara 


Esa es Rita Longa, escultora cubana, aso- 
mada a la universalidad del arte. Al darse 
en la gravedad del bronce o en la claridad 
del mármol, es como si diera un poco de 
la eterna emoción de esta Isla, de la que 
dijo un poeta: 


E LAZSIANIMA bea 


con sus creaciones. Como si, verbo y ac 
ción al unísono, la escultura fuera un eco 
de bronce o de mármol. 

Aunque su nombre brilla con luz propia 
en nuestro firmamento intelectual, es po- 
sible que no haya tenido resonancia en los 
más distantes horizontes de América. Lo 
sabemos por contraste. Aquí se desconoce 
más de un famoso escultor del Sur. Más 
fácilmente se abre trocha el nombre de un 


Amor, Fuente en el Parque de fos Mártires 


poeta: por la actitud política, por el sabor 
folklórico. por cualquier otra circunstancia 
Con la escultura es más difícil llegar. 

Para que los lectores de EL DIA conoz- 
can a tan notable cubana, daremos algunos 
datos de la misma. Nació en La Habana, 
ya bien entrado el siglo. en el seno de una 
familia acomodada y distinguida. De raíz 
le viene la vocación artística. 

“En medio del camino de la vida 


para un toque de magia en el jardín polí- 
cromo o en la sala fastuosa o en el comedor 
amable. Su firma es una garantía de arte. 

Como natural secuela de tanta obra, la 
escultora ha merecido reiteradamente des- 
tacados lauros. Apenas hay un Salón de 
Pintura y Escultura en el que no obtenga 
una distinción. No vamos a seguirla en es- 
te itinerario porque sería enumerar sus 
producciones. 


¡Cuba! Una arruga del mar 

en una hamaca de espumas; 

una estrella y un palmar 

y un leve trino de plumas 
al azar.. 


Andrés de PIEDRA-BUENO 
Octubre de 1949. 
(Especial para EL DIA) 


Familia. Un poco más y el bronce adquieré vida 


ALAS FRANCESAS... 
las primeras que abrieron rutas en el espacio 
surcan hoy los cielos de cinco continentes 


—==A1R FRANCE = 


AVDA. 18 DE JULIO 1121 
TEL: 82600 


Si, usted también 
usará pronto el fino 
lápiz labial 


La señora 


de Ditioril 


ha festejado en estos dias 


sus bodas de plata. 


“Cuido mi querida plate- 
ría con Silvo. No hay nada 
Silvo 


comparable' a para 


proteger y conservar bri- 
llantes y pulidas las piezas 


de plata”. 


La platería Os en todo 


hoxar. una nota sobria y 
elezante., evocadora de días 


Venturosos, 


Mantenga siempre nueva 


su platería con 


Interpretación de 


23 de abril de 1810, en Zelazowa - Wola 
17 de octubre de 1849, en París. En- 
tre estas dos fechas, y entre estas dos ciu 
dades, está comprendida la vida breve de 
Federico Chopin. Existencia en dos “tiem- 
pos” —se ha dicho ya con certeza. 20 años 
los primeros, entre Varsovia, Berlín y Vie- 
na, y en Francia los 19 últimos, añadida la 
excursión mallorquina. 
Vida breve la de este músico genial y 
atormentado, enfermizo Y romántico (uno 
y lo mismo en la vida y en la obra del ar- 


atenúen su poder de encantamiento. T 


La fama, que sólo retiene a veces lo pin 
loresco del genio, ha hecho de Chopín 
muerto hace ahora cien años— un perso 
naje romántico a la medida, que distribuye 
su tiempo entre el Piano y la alcoba e im 
brovisa obras maestras entre un beso y un 
golpe de tos. Demasiado romanticismo (y 
demasiado convencional) para una vida tan 
poco estrepitosa. En realidad —a esta con 
clusión van llegando sus biógrafos más ad- 
vertidos— sólo una hipótesis explica ente 
ramente a Chopin, con sus arrebatos, su 
caprichos, sus cóleras, su desprecio hacia el 
público y sus amores atormentados: este 
genial compositor aristócrata nato, pobre, 
Consciente de su genio, padeció como tan- 
tos otros artistas mundanos, pero más 
intensamente que ninguno, el suplicio de 


Chopin, del escultor Eduardo Yepes, obsequio de La Voz de 
Polonia en el Uruguay al Ateneo de Montevideo. (Foto Mandello), 


En el Primer 
de la Muerte 


ser el eterno invitado que no pudo satis- 


facerse nunca invitando también a su vez 

Si puede hablarse de milagro en los orj 
genes de un artista, este artista es Chopín 
Acaso no habría leyenda póstuma sin el 


pone, improvisa, y al piano ejecuta lo que 
inventa. Cierto es que por aquí andan la 
niñez de Mozart y Debussy. Pero 
¿quién rompe la originalidad de Chopin? Y 


en Berlín, frecuenta las salas de concie:tos, 
las academias, la Opera. Oye y ve. Pero es 
poco el Berlín de 1827. El paraíso de los 
músicos estaba entonces en Viena, 
prometaida con atracciones irresistibles y 


de Paris, 


Ante esta puerta de Saint Denis, arco de triunto 
de Luis XIV, vivió Chopin sus Primeros años 


A AA ZIIANIMVA Mea 


La Fuente 
temburgo, paisaje 


ee a AI 


pen al, entusiasman a la critica y ya reve- 
lan el único y permanente defecto del pia- 
nista que nunca vencerá del todo: la fra- 
gilidad del pulso daña a la sonoridad. Cho 
pin siente más que ejecuta. porque es má 
alma que ejecución material 

De regreso a Varsovia, lanzado ya por 
el impetu del trampolín vienés, se inicia su 
carrera de permanente invitado: conciertos 
en los salones de la capital polaca, adorno 
de fiestas aristocráticas, número fuerte de 
conciertos públicos también. Y el primer 
ámor llega: Constantia Gladkowska, cáma- 
ra de estudios en el conservatorio de Var 
3Ovia. 


Viena sigue siendo, sin embargo, la es- 


finge que seduce y la fuerza que atrae. Tan- 
to como Constantia. Y Viena se impone. 
Chopín parte de nuevo hacia la tierra pro- 
metida. Por primera vez en la vida del 
músico genial, ante el arte se inclina el 
amor. Los polacos ricos instalados en la 
capital austríaca acogen a Chopín, que tie- 
ne entonces 20 años, con la benevolencia 
mecénica de la exhibición. El éxito se re 
pite. 

Pero la vida se tuerce. 1831. Se subleva 
Polonia contra la dominación extranjera. 
Chopín intenta abandonar sus triunfos en 
la tierra prometida, para trocar el piano de 
Viena por un fusil en Varsovia. El román- 
tico aparece. Menos romántico, en cambio 
el padre le detiene y le fuerza a permane- 
cer alejado de la patria en armas. La suble- 
vación termina, por otra parte, con el his- 
tórico y macabro comunicado: “La paz rei- 
na en Varsovia”. Pobre y moralmente he- 
rido —polacóo y romántico—, abandona 
Chopin la Viena imperial que oprime y 
aparece en París. El segundo “tiempo” de 
su vida comienza, y es un final patético y 
apasionado. 

Son los años en que París se bate por 
una representación de “Hernani”, módulo 
del romanticismo. Los años en que Teófi- 
lo Gauthier hace de su chaleco rojo ban- 
derín de combatientes letrados. Reino de 
Víctor Hugo. de Chateaubriand, de Dela- 
croix y de Vigny. Imperio de Rossini. La 
Malibrán triunfa, inspiradora de Musset. 
Se inicia Berlioz con el premio de Roma. 
Epoca y espectáculo únicos para el Chopín 
que llega de Viena, con su juventud, su 
caudal de sueños, sus primeras desilusiones 
y un afán infinito de gloria y mundanidad. 

Kalkbzrenner lo presenta en la Sala Ple- 
vel. Y este Kalkbrenner era el primer pia- 
nista de París. ¿Qué más podía soñar Cho- 
pin? Obtiene la “Polonesa”, ejecutada a seis 
pianos, un éxito que se refleja en esta crí 
tica ejemplar: “Ha descubierto Chopín, si 
no una renovación completa de la música 
para piano, la mayor parte, por lo menos, 
de lo que desde hace mucho tiempo se bus- 
caba sin resultado: una abundancia de ideas 
originales que no tienen antecedente al- 
guno”. 

El éxito y el elogio “hacen” a Chopin 
en París, pero no le salvan de la miseria. 
Instalado en un pobre piso de la cité Ber 
gere, da lecciones de piano, compone y en- 
cuentra a Berlioz. También a su compatrio- 
ta, el principe Radziwill. Este encuentro se- 
rá decisivo en la trayectoria de su segun- 
do “tiempo”. 

Con Radziwill comienza la vida munda- 
na del músico en París. El permanente in 


de Médicis, en los jardines del Lu- 
y peregrinación para 
hombres del Romanticismo. 


los 


nn... 


vitado reaparece, y vuelve a ser adorno de 
fiestas aristocráticas, número fuerte y con- 
certista de salones. No es la fortuna, per: 
ya deja el piso de la cité Bergere, y se in 

tala en el número 5 de la Chaussée d'Antin 
eje del París romántico y apasionado er 
1832. En su nuevo piso recibe a Berlioz, a 
Liszt, a Radziwill, a Madame Agoult (qu 
en la frecuentación de Chopín hallará la pa 
sión de Liszt). Allí compone los primeros 
“Nocturnos”, el cuaderno de “Estudios”, la 
Balada en sol menor”. En este mism« 
piso se produce también la peripecia que 
va a pesar sobre el resto de su vida: el 
encuentro con George Sand 

Corta la vida de Chopin. Y ¡qué leja 
nos ya, sin embargo, los recuerdos de Cons 
tantia Gladkowska, de Varsovia y de Viena 
de los primeros triunfos y de las primera 
desilusiones! Pero antes de que aparezca 
George Sand y pese sobre el resto de si 
existencia, otra polaca ilumina la vida bre: 
ve de Chopín. Idilio fugaz en Alemania con 
María Wodzinska. Atormentado también. 
Romántico, quiere decirse. Despedida que 
provoca la improvisación famosa: “El vals 
del adiós”. Cuando George Sand invita a 
Chopín, en 1837 —¡el eterno invitado! — 
para una corta estada en su castillo de No 
hant, el músico se recusa. Todavía enton- 
ces aspira a María Wodzinska. Y María 
Wodzinska es lo imposible. Situación bien 
“romanticismo” de la mejor época. Un ca- 
pitulo de Musset. Porque es un problema 
de fortuna éste imposible, y la fortuna está 
del lado de la polaca berlinesa. La pobreza 
es Chopin. Ser pobre hasta el fin. En ple- 
na gloria. En el apogeo de su vida mun- 
dana. Festejado. Invitado. Admirado. Este 
es el drama del músico genial, y ésto lo 
explica. Demasiado pobre para su idilio 
para salvar el abismo que le separa de sus 
alumnos, de sus amigos, del mundo en que 
vive con una permanente invitación en la 
mano. Sabiendo que esta invitación no la 
recibe Federico Chopin. sino el músico y el 
pianista Chopin que conmueve, emociona, 
y categoriza con su arte a quien le recibe y 
festeja. Conmovedor también el drama que 
nadie ve ni presiente. Combate inútil del 
artista consigo mismo. Prueba que no so 
porta su naturaleza frágil y sensible. En 
ferma. Tose. Le reconfortan los amigos con 
la frase piadosa: “simple mal de garganta” 
Pero Chopin sigue tosiendo. Le devora la 
fiebre. El resorte interior del músico se 
rompe. Continúa el capítulo de Musset. A 
George Sand le bastará inclinarse para re- 
coger y guardar este muñeco desarticulado 

“Mujer antipática hasta la saciedad. No 
se sabe siquiera si es una mujer. Yo no lo 
creo”. Este es el primer juicio de Chopin 
sobre George Sand. Así la vió —sin pre 
sentir que llenará el resto de su vida— 
cuando Liszt la introdujo, el primero, en 
su piso de la Chaussée d'Antin. 

Separada del barón Dudevant, madre de 
dos hijos y novelista ya famosa, George 
Sand había sido la amante de Jules San- 
deau y de Alfredo de Musset, cuando co- 
menzaron sus relaciones con Chopin. Mu- 
jer dominante, hombruna, que se compla- 
cía en la adopción de maneras masculinas, 
fumadora (todo ello insólito en 1837), era 
ante Chopín, o junto a Chopín, frágil y en- 
fermo, una excitación a considerar cambia- 
das las posiciones en los caracteres de la 
extraña pareja. Otra leyenda nace así: la 
lel artista dominado, moralmente martiri- 
ado y víctima del drama aque le impone la 
presencia permanente de la novelista mas- 
culinizada. Algo más debía de haber, sin 
embargo, en George Sand. No falta ternu- 
ra en sus novelas. Exhibía sus maneras y 
chocaban sus ideas con el ambiente de la 
época. Una fraternal y constante amistad 
la unió, sin embargo» a Delacroix y a Bal- 
zac, mentalidades burguesas si las hubo 
Sus ojos dulces y tranquilos —decía de 
ella Enrique Heine— no evocan Sodoma 
ni Gomorra”. 

Abandona París George Sand y va a 
instalarse en Mallorca con “su enfermo 
Tres habitaciones y un jardín, con naran 
jos y limoneros, en Valldemosa, son teatr 
lel nuevo idilio, según los unos; de una 
mezcla permanente de idilio y torment 
¡pasionada, según otros, que impone la do 
minante personalidad de George Sand. En 
pleno invierno, la novelista y el músico 
se refugian en la Cartuja. Y, en la celda 
del Monasterio, Chopín, enfermo, se des- 
moraliza. Hay una permanente pesadilla en 
sus noches febriles. Ve fantasmas en las 
ruinas del claustro. Se desatan sus nervios. 
Grita. En la Cartuja de Valldemosa, y con 
11 ánimo, compuso los “Preludios”. 

En 1839, Chopin y George Sand habian 
uelto al castillo de Nohant. ¿Después de 
un drama en Mallorca? No es explicable, 
en todo caso, que ya de regreso en Fran- 
cia: no rompiese Chopín sus relaciones con 
la novelista, si drama hubo. Porque no era 
mujer George Sand que pudiera imponer 
atractivos femeninos. Balzac lo afirma y lo 
repite. ¿Qué unía, pues, al músico román 


La tumba de Georfe Sand acentúa la manera romántica en los jardines de Nohant 


tico y a la novelista masculinizada? ¿Un 
afecto real injerto en gratitud, a falta de 
una pasión imposible? No aclaró nadie has- 
ta hoy el misterio Chopin - George Sand 
Precisamente porque no lo aclaró nadie 
abierto quedó el camino de la leyenda. 
En el castillo de Nohant —preocupaciór 
de formas aún en pleno romanticismo— 
Chopín es un invitado más. Como Delacroix, 
que pasa un verano entero. Como Liszt y 
la condesa de Agoult. Como tantos otros. 
E inor rompe el idilio. L 


mente se que 


Toda una época perdura en esta sala del castillo de 
el final patético de su segundo tiempo. 


invitado — 


no produjo el supuesta “drama” de Mallor- 
ca, lo provoca en cambio, la preparación 
de una novela de George Sand, libro de 
clave, con Chopin entre los personajes. Se- 
parado ya de la novelista, Chopín vive al- 
gún tiempo en Londres. Cuando vuelve a 
París, el fin se aproxima. En un piso de 
la plaza Vendome se extingue el 16 de 
octubre de 1840, 

Tal fué en sus lineas directrices, la vida 
de Federico Chopin, compositor y pianista 
genial. Técnicos y críticos han dicho y es- 
crito cuanto podía decirse sobre la diver- 


“sidad emotiva de su arte. Quien busca en 


el secreto del hombre la clave del músico, 
puede repetir lo que del hombre dice En- 
rique Heine: “Tenía de Polonia el senti 
miento caballeresco y la tristeza históri 


ca, la profundidad sonadora de Alemania 


conservan en Montmartre 


estos 


la fácil elegancia y la gracia francesas”. 

Se explica así, que en este verano de 
1949, se esté celebrando el primer cente- 
nario de la muerte de Chopín con unani 
midad bastante para probar que aún queda 
algo de común entre los hombres por tan- 
tos obstáculos y pasiones turbias separa- 
dos. Privilegio del genio musical que, más 
111á de la palabra, sin idioma particular, 
expresa su verdad y con la emoción la im 
pone. ¿Qué virtuoso, no importa de dónde 
que hable, ni el pú 


a 0 


venga, ni el lenguaje 


Nohant, donde vivio Chopin 


blico a quien se dirija, no anotó en su pro- 
grama de estos días, una “Polonesa” o un 
“Vals brillante”, o un “Preludio”, o el “Noc- 
turno en do menor”, que habla, canta y 
llora todo el complejo humano de Chopin? 
¿Qué radio, no importa el país donde alce 
sus antenas, ni las palabras que al mundo 
lance, sean de paz o de odio, de compren- 
sión o de venganza, no hará vibrar el espa- 
cio infinito, en este 17 de octubre de 1949, 
con la voz universal de Chopín, sufrimien- 
to hecho armonía y elevación hecha huma- 
nidad? Aún pueden aprender los hombres, 
con esta revelación de lo unánime, que hay 
comuniones universales y acuerdos impere- 
cederos. 
Burdeos, 1949, 
J. B. TOLEDO 


(Especial para EL DIA) 


sponden al clasico 


MNcones oOrre 


que 


romanticismo chopiniano, 


JM ORENCIA no traiciona a la imagina- 
ción. Cuando se llega a una ciudad, a 

un monumento famoso, —el alma ansiosa 
de emociones, la mente cargada de im ge 
nes por la literatura y la fotografía, - 
puede ocurrir el desconsuelo de un choque 
con la realidad en el que el nimbo de nues 
tra fantasía o la técnica depurada y tea 
tral de las ilustraciones lleve las de ganar. 
Ocurre que se ha soñado en base de un he- 
ho concreto y que las alas de este sueño 
han llegado mucho más lejos de lo que el 
hecho permite. Cultivados en la difusión de 
l3 imagen y de las sensaciones de los crí 
ticos y los viajeros, nos organizamos un 
mundo falso y hermoso, más allá de la 
provia hermosura del mundo que lo ha or- 
ganizado. Pero a Florencia se puede llegar 
con todas las ilusiones, que la verdad será 
inalcanzada por la mente. Es la ciudad que 
recibe todas las inquietudes, que las au- 
menta y multiplica hasta límites increíbles, 
y que por fin las sacia todas 

Florencia ha cumplido el insólito mila- 
gro de ser inmensa en su pequeñez 

No se termina nunca de ver, aunque 
pueda recorrerse a pie en pocas horas. Y 
no es ¿el monumento de condición histó 
rica que está ahí presente, para el goce del 
visitante; es el organismo vivo, poderoso 
y sencillo, que no siente el peso de los 
anos porque los vive todos, en cada minuto 
de su existencia 

El perfil de los siglos- es el propio per 
fil de la modernidad. Alberga la vida ner 
viosa y mecánica de hoy en un trazado 
secular. sin violencias, sin aberraciones. Vi 
vió en el siglo XV; vive hoy; el cambio de 
los espacios no es muy grande. Los edifi 
cios, las calles, que saben de Savanarola, 
de Giotto, del Dante, de Petrarca, de Lau- 
ra y Beatriz, de Donatello y Miguel Angel 
(¿que importa el orden histórico, donde el 
tiempo puede invertirse?) están ahi, pre- 
sentes, frente a la motoneta y al automó- 
vil impersonales y no parecen disgustarse; 
llevan dignamente su grandeza. No les cho- 
ca el ofrecer vocinglero de los periódicos, 
el camión ni la discusión sobre fútbol. Ca- 
da piedra vive con los tiempos y les da a 
estos un sabor peculiar, de vino añejo, de- 
leitoso y algo mareador. Como en toda Jta- 
lia, pulula por sus calles un enjambre de 
extranjeros, vestidos de manera chirriante 
y desconcertadora, que hablan todas las 
lenguas, que se mueven en autobuses có.- 
modos o a la zaga de algún guía tedioso 
que les recita de memoria leyendas, tra- 
diciones y juicios estéticos. Pero no le ha- 
cen mal a la ciudad; simplemente quedan 
en ridículo. Florencia sigue viviendo en 
majestad. Otras ciudades de Italia pueden 
dar la impresión desoladora del viejo cas- 
tillo que albergó famosos señores. cuyos 
descendientes, incapaces de soportar tan 
augusta tradición, han alquilado como enor- 


El “Perseo” de Cellini con el Palazzo 


Vecchio 


me pensión al turista; esto no ocurre en 
Florencia, que sigue siendo la isla asom.- 
brosa de Italia 


Llegue a Florencia en un atardecer gris 
y húmedo. La visión rápida de la mole de 
Santa María Novella, al salir de la moder- 
na estación, dió acicate a mi ansia amorosa 
por la ciudad que había recorrido tantas 
veces con ayuda de historia. ilustraciones y 
planos. Poco pude parar en el hotel, vieja 
mansión con tapices persas, arañas de Mu 
rano y la singular copia de una pila bizan 
tina; sali en seguida a tomar contacto con 
el Arno, muy amenguado por la sequía, 
ocre y rumorosa. Sobre el cielo oscureci- 
do, el perfil de los palacios y las iglesias 
la mole de las murallas y las serranías 
Algunos puentes de emergencia salvando 
el ancho río. Las sombras anulaban la des- 
trucción de la guerra. Un viento suave da- 
ba realidad a la imagen y el transcurrir 
perezoso por el Lungarno se veía asaltado 
por llamados incesantes: un timpano de 
della Robbia, la estatua de Goldoni, el pa- 
lacio Corsini; enfrente, las imágenes con- 
cretas del Carmine y de Santo Spirito. Pe- 
ro el ansia crece; quisiera multiplicarme y 
poder estar presente en todas partes; cru- 
zar el Ponte Vecchio y llegar al Palacio 
Pitti, pero seguir de este lado para acercar- 
me a los Uffizi. El desasosiego es atroz y 
la energía me fortalece; tiempo habrá para 
todo; no se me van a escapar estas imáge- 
nes que ahora puedo tocar en su dimensión 
y en su materia. Ciertamente no es un sue- 
ño deliberado; no estoy frente a un plano; 
estoy en medio de Florencia. 

A través del pórtico ligero, las galerías 
severas encierran un perfil inenarrable del 


de nubes desgarradas. El potente ariete 
vertical de la torre desafía milagrosamente 
a la gravedad; la masa del edificio, som. 
bría y severa, se afirma en su calidad pé- 
trea; las manchas blancas del Hércules y 
el David juegan a los fantasmas concretos. 
Pero nada hay de fantasmal. La gente ca- 
mina por allí. entre las estatuas de Bocac- 
cio, de Leonardo, de Lorenzo el Magnífi- 
Co, naturalmente, familiarmente. Florencia 
existe. Y, ya luego, es la embriaguez. 


indicaciones plásticas del Rapto de las Sa- 
binas de Giambologna. Pero, además hay 
gente debajo de la loggia; hombres, muje- 
res y niños del pueblo que dejan pasar 


Éalería alta def “Barfelto” 


ASOMBRO E 


El “Mercurio” en la 


conjunto del Bills 


los espacios que es el 
anta María dei Po 


terio, el campanile y S 
con su fachada en verdes, claros 
racotas, y la audaz y seme 
con gajor he 
anquecinos. He). 


lechosos y ter; 
trica cúpula del Brunelleschi 
jo apagado y nervios bl 
camino lo haré todos 1 
tardes me sentaré en la Signoría 
ras serán menudas y cargadas de 
Puedo vivir a Florencia y mis su 


Y hacia la vía Calzaioli, 
dernos. la gente y los ve 
los días conviven con el 
y Donatello, preparando 
fiesta de los materiales, 


los negocios mo- 
hículos de todos 
Verrocchio, Nanni 
el ánimo para esa 
los volúmenes y 


El claustro de “Santa Croce" El campanille de “Santa María Novella" 


El “Rapto de fas Sabinas”, 


Vecchio 


LORENCIA 


nueva riqueza. 
jue nunca terminaré de verla o 
a. Cada rincón, cada esquina tie- 
mado inagotable. Hay un sufri- 
*rmanente en buscar sus maravi- 
hpre se está sacrificando algo in- 
ra acercarse a sus inmensas jo- 
+ a San Lorenzo y paso frente al 
ticcardi, donde Bonozzo Gozzoli, 
3 color en cabalgata cortesanas 
ego a Santa Croce, he dejado de- 
wa de Buonarroti. Para alcanzar 
lo, he de pasar rápidamente por 
ulida casa de Dante (¿Qué impor- 
tidad donde ya todo es poesía?). 
ez la fatiga me impone alejarme 
escos del Massacio en la Capilla 
¡ ya no puedo acercarme a San- 


ache hago recuento: está el Idoli- 

Museo Arqueológico: en Santa 

Andrea del Castagno hace per- 
im energía viril de pintor que está 
mdo los cimientos de la pintura 
la plaza de la Annunziata, el pór- 
o del Hospital de los Inocentes 
colores venciendo con elegancia 
idad; en un claustro, Paolo Uce- 
ta aplastantes tratados de pers- 
m otro, Ghirlandajo se recrea en 
silidades plásticas de una última 
btro, el Perugino, se emociona con 
“el Calvario. Es una baraunda sin- 
; mombres y de obras. Boticelli, 
Angel. Giotto, presentes siempre, 
mensaje eterno, haciendo latir la 
la materia pictórica, inundando 
'Hálida emoción artística todos los 
» la ciudad. Y las moles inmensas 
ilacios del Quatrocento; y el Arno, 
Arumoroso y transitoriamente apa- 
l sol y el cielo. Se siente uno en- 
do, inmenso, porque es capaz de 
” en el tiempo viviendo de una vez 
tiempos. Este es mi asombro en 


sor la calle y el oído se halaga de 
ta dialectal que arrastra las “ch” 
llas “c” fuertes. Y el ojo se acos- 
A ver por cualquier parte los mis- 
ros que pintó Leonardo, o Filippo 
hta gente vulgar, de todos los días, 
ísita naturalmente por el mercado 
hja, que atiende en los cafés, que 


A a a AS 


se apoya momentáneamente contra el adus- 
to muro del Palacio Strozzi es la misma 
que se presenta en las tablas, los muros o 
las telas, que se agita aprisionada en la 
piedra o en el bronce seculares. Tiene la 
gracia que descubre el Beato Angélico, la 
dulzura que expone Gentile da Fabriano, 
la potencia dramática que alienta en Do- 
natello. Y el paisaje de la Toscana es el 
mismo paisaje de los fondos de todos los 


de Giambologna, con el Polerrr 


Los “Uffizi” y ol “Palazzo Vechio” en la noche 


artistas del Renacimiento. El cuidador de 
la capilla del palacio Médicis está refle- 
jado en la cabalgata, como está reflejado 
el viejo sacerdote que muestra San Agos- 
tino en el ábside pintado por Gorzzoli, de 
San Giminiano. Uno se acostumbra a en- 
frentarse con los modelos de los grandes 
artistas muertos, siempre vivos en la re- 
gión, como renovados milagrosamente. 
Cuando en fecha señalada, se juegue Calcio 
en la Plaza de la Signoría. con trajes del 
Cinquecento, se estará viviendo, natural- 
mente, con el reloj en la hora de hoy, el 
momento en que Carlos V sitiaba la ciudad. 

El Calcio es un violento fútbol con va- 
rios siglos de antigiiedad; dos equipos de 
23 personas cada uno tratan de quebrar la 
valla contraria, con una pelota que se mue- 
ve con las manos y los pies; está permitido 
entorpecer el juego del contrincante con di- 
recta actuación corporal de zancadillas, re- 
tenciones y algún golpe. Tiene una fiereza 
primitiva, de batalla limpia y viril, que en- 
ciende al espectador más tibio. La contien- 
da se abre con un desfile de la auténtica 
nobleza florentina y las corporaciones de 
trabajadores y artesanos, vestidos a la usan. 
za del siglo XVL 

A caballo y a pie, con tambores y chi- 
rimías, con banderas de colores vivos y 
deliciosas formas, con trajes de he 
contra los que ninguna fantasía de figuri- 
nista teatral puede competir, el cortejo vie- 
ne por los Uffizi. Jóvenes y viejos, con pa- 
so marcial. Por allí descubro un Condottie- 
rro de la estirpe del Gatamelata. Alguien 
me señala al Príncipe Corsini sobre caba- 
llería engalanada. Es una fiesta de color 
movedizo y augusto, cortesano y alegre. 
Maravilla de real presencia de las insignias 
de los pescadores, orfebres, herreros; de 
viejos trajes acuchillados, de instrumentos 
musicales de antiguo sonido; de hombres 
que no están disfrazados, que visten así. 
con la seguridad con que por la tarde vis- 
tieron el traje mecánico o de paseo. Los 
rojos, los azules, los verdes y los oros; el 
caballo negro y el caballo blanco, el manto 
de terciopelo y las plumas en el chato som- 
brero, están jugando una sinfonía encanta- 
dora de teatro al revés, de teatro sin acto- 
res ni colorines en la mejillas, sin decora- 
dos y sin ensayos. Es úna realidad tan cier- 
ta como el agua del Arno, como la Capella 
dei Pazzi, como el sonsonete de la fuente 
de Giambologna. Aquella multitud viva, 
que no sale de la historia, se organiza rít- 
micamente y de frente al representante del 
poder ciudadano, solicitando permiso para 
la contienda, con un agudo crescendo de 
tambor, con una matemática reverencia, 
sin bajar la cabeza, con el pedido verbal 
del que ya tengo por auténtico pariente de 
Gatamelata. Flamearán las banderas de 
múltiple color; y la sonrisa de los rostros 
hará a éstos más ciertamente personajes 
de Boticelli, de Perugino, de Piero della 


Francesca, de Sansovino o de Miccheloszo. 

La fiesta, no es fiesta para el extranjero; 
es secular fiesta del pueblo. Los extranje- 
ros acabamos por tomar partido por uno 
de los bandos contendientes y terminamos 
gritando con el acento florentino de “ch” 
sibiladas y “c” fuertes. guturales. 

Es que es el florentino el principal fes- 
tejante de Florencia. El, quien goza per 
manentemente todas sus bellezas, con la 
alegría de sentirse presente en el encanto 
particular de Florencia. Mientras, en gtras 
partes del país, el lugareño suele ser un 
“cicerone” interesado y minúsculo, aquí es 
el permanente intérprete de su magia. No 
son sólo los americanos y franceses, quie- 
nes forman los grupos nerviosos frente a 
la Puerta del Paraíso, en el Batisterio: e 
también el mozalbete que viene en bicicle- 
ta, que se apea de ella para placerse un 
rato frente al bronce dorado y seguir luego 
su camino, silbando picarescamente. Aque- 
llas gentes hablan de los problemas gene- 
rales del mundo y discuten a Benedetto da 
Maiano. En una ocasión, bajando por el 
camino florido que desciende al valle, des- 
de la Piazzale Michelangelo, luego de ha- 
berme embriagado en la presencia pagana 
de los mármoles brillantes de San Miniat» 
al Monte, me encontré con dos viejos: el 
uno leía en voz alta y campanuda; el otro 
oía entrecerrando los ojos: eran los sonetos 
de “La Vita Nuova”. Al atravesar más ade- 
lante, el puente de Santa Bárbara, me es- 
peraba otra sorpresa; una madre joven de- 
tuvo su paso, levantó su pequeñuelo de 
dos años y señalándole el atardecer purpu- 
rino y el recorte misterioso de los edificios 
y los árboles, le dijo: “Guarda, guarda 
quanto e bello”. 

Un mediodía de sol potente, desde lo alto 
del jardín de Bobboli contemplaba la ciu- 
dad, entre la verdura añosa: las torres. las 
cúpulas, la lejana presencia de Fiesole; 
multitud de campanas brotaron de golpe 
con sonidos diversos, aquí, allí, más lejos 
más cerca; voces apegadas o brillantes, agi- 
tadas o solemnes. Pensé en sus Mnonumen- 
tos, pero pensé sobre todo en su vitalidad, 
en sus horteras con preocupaciones huma- 
nísticas, en sus mandaderos con perfil de 
medalla antigua, en esas dueñas de pensión 
que saben ser guías excelentes para el ex 
tranjero de todo lo hermoso que pueda 
tener la región, en los viejos que leen a 
Dante y en el niño que se despertaba a la 
vida, enamorándose de un “tramonto” y 
me estremecí. 

Este fué mi asombro en Florencia. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 


Florencia, agosto de 1949. 
(Especial para EL DIA). 


Santa María dei Fiori” desde el camino que baja de ta 


Plarzale Michelangelo 


El cabello lavado con jabón queda OPiLCO, 
HALO lo deja limpio, brillante. perfumado! 


Si, hasta los más finos jabones y champus ocultan, con una pelicula 


jabonosa, el brillo natural de sus cabellos 


HALO es la nueva espuma má y fragante espuma aún en aguas 
Etca Hue no contiene jabón. — duras. Deja el cabello limpio, 

Está hecho con un nuevo 11m- UA e, naturalmente radiante 

Kkrediente patentado que no de HALO desaparece completamen 

ja película jabonosa te al enjuagar. Hace innccesa- 

HALO desde la primera vezque — rio el uso de limón o vinagre 

o ESVClE la DENCIA, DUO" MALO arracira la caspa suelta - 
ral del cabello y lo deja res- como por arte de magia. Y al == 
plandeciendo con gloriosos secarse, el cabello queda dócil, 


GRANDE 
MEDIANO 


reflejos 


HALO produce un océano de rica 


fácil de peinar y deliciosamen. 


te perfumado! 


exstente en la Escuela Militar 


Leon de Palleja. Oleo de Juan M. Blanes, 


EL CAMPO DE YATAY h 


an 


o— 
PA Ad dali 
Uno de los clemen- 


los. más activos dé 
muestra sociedad. Sy 
sobria elegancia la des- 
laca siempre en 
múltiples 
que actúa 

Como mu Jer moder- 
na que es, la señorita 
Raquel Arocena Vás- 
quez 
ma activa en diversos 
deportes gustando pre- 


los 
medios en 


participa en for- 


ferencialmente del golf 
que practica 15t- 
dnidad y « atustasmo 


con 


"Me encanta su fragancia " 


Con estas palabras se refiere 


probado el 
satisfacción que Va. 


LA FUNDACION NACIONAL PRO SALUO Y BIENESTAR 


És una obra digna del apoyo de 
que la futura 


Entendiéndolo así 


de la Fundación. 


jabón de tocador 


la Ste. Raquel Arocena Vas- 
quez ha hecho llegar su contribución a la obre 
Apóyela Ud. también, 


DEL NIÑO 


NO resultó cierta — por fortuna — mi 

afirmación categórica del artículo del 
25 de setiembre en cuanto a la funesta 
irreparable pérdida de un conjunto de bu- 
¡etines extraordinarios de “El Pueblo”, an- 
ticipando a la sed noticiosa del público 
montevideano las correspondencias envia- 
das por el Coronel León de Palleja, desde 
el teatro de la guerra del Paraguay. 

Peregrinos impresos, lanzados a la calle 
hace más de ochenta años, y pate vivir 
una vida todavía más efímera que ja de un 
diario, sabía yo de tal pérdida — una vez 
que perdidos estuvieron efectivamente --- 
por intervención personal en la incidencia 
en que pudo creérseles desaparecidos pa- 
ra siempre. 

Por ventura, los boletines cuestionados 
están ahí. Podemos entonces transcribir la 
anotación correspondiente al 28 de setiem- 
bre, día en que el bravo jefe del Batallón 
Florida, recorrió en compañía de Eduardo 
Olave» oficial particularmente adictu a Pa- 
lleja, el teatro del trascendental combate 
del 15 de agostc de 1865. 

Según dije en mi artículo del mes pa- 
sado se trata de una página excepcional —- 
por tantos motivos — y virtualmente iné- 
dita, porque las “anotaciones del 28, 29 y 
30 de setiembre, no figuran en el Diario 
impreso luego en dos tomos. 

Día 28 de setiembre. — Había hecho 
propósito de no dejar estas localidades sin 
visitar el campo de Batalla de Yatay. 

Ayer pude satisfacer mi deseo; desde 
temprano me trasladé al lugar donde de- 
positamos las mochilas la mañana del com 
bate. 

Una cosa es asistir a la batalla el día de 
la fecha y otra es recorrer con sangre fría 
aquellos lugares donde uno se jugó con 
desprendimiento la vida: una batalla es un 
sueño, es una pesadilla, de la cual sólo 
queda en el alma un vago y triste recuer- 
do: esto quiere decir que hoy recorrí des- 
pierto lo que anduve el día 17 de agosto 
en sueños. Desde el punto de partida que 
elegimos fuímos recorriendo todo el tra- 
yecto que mi Florida recorrió en ese día 
memorable, y del cual me alejé lo menos 
que me fué posible: el lugar donde nos 
descubrimos e hicimos entonar el Himno 
Oriental; donde cruzamos las bayonetas 
con las guerrillas enemigas parapetadas en 
las zanjas; donde rompimos otra 2% línea 
de tiradores en otros zanjeados: donde fué 
herido mi caballo, donde caí por tierra; en- 


| contré al que me tiró a boca de jarro en 


el mismo lugar, que bien presente lo tendré 
por toda la vida; donde rompimos el ba- 
tallón paraguayo; donde se nos incorporó 
el Escuadrón 1% de línea argentino. 

Todo ese trayecto estaba marcado po: 
los zapatos de herradura y las polaynas 
blancas que iban dejando en el barro mis 


soldados: la actitud de los muertos, demos 
traba clara y elocuentemente los episodiós 
del combate: los muertos estaban indi 
do como había sido la refiiega; los de 
zanjas recostados sobre el repecho, 
traban que murieron resistiendo a m 
tres bayonetas; los que yacían ten 
con la cabeza hacia nvestro frente, 
naban los altos que hacía el enemigo 3 
repeler nuestro ataque, En esos altos se 
cumbían 20 ó 30, que quedaban a veces br 
fila. Después siguen los cadáveres di 
nados y en hileras: éstos eran los muertos 
en la fuga; 50 metros más adelante, nue 
vo alto, nueva refriega, nuevo grupo de eee 
dáveres. 

En los rostros parecía traslucirse tods 
vía, a pesar de la descomposición, aquella 
ferocidad que yo les vi al morir, y que tan 
impresa se halla en mi mente. 

Grande fué la mortandad, y puelo ase 
Rurar con toda verdad que del Batallón y 
Regimiento de Caballería con que choca 
MOS, y separamos el resto del Ejército, no 
escaparon con vida 30 hombres: el Bata- 
llón Florida y el Escuadrón 19 de linea 
dieron fin a todo el Batallón; la División 
Castro y la Escolta, concluyeron con todó 
el regimiento de caballería, del cual sólo 
salvaron 16 hombres, 

No se crea que no hice cuanto pude por 
evitar tamaño sacrificio de vidas; dos ve: 
ces me entreveré con ellos y los exhorté « 
que se rindieran: ambas ocasiones me hk 
cieron fuego y escapé con vida milagrosa- 
mente: no había medio de hacer rendir 4 
unos hombres que no entienden el idioma 
ni menos entienden que pueda salvárseles la 
vida a los prisioneros. 

Después recorrí el trayecto del “24 de 
abril”; vi el lugar donde ordené al corone! 
Regules que diera la carga al Batallón Pa- 
raguayo que tenía a su frente en el zan 
jeado de la quinta; en la zanja estaba el 
resultado de esa brillante carga: más de 
60 cadáveres enemigos estaban sirviendo 
de testimonio, 

Tal vez uno de aqueilos cadáveres fué 
el que tronchó el verde gajo de la vida del 
joven Ferreira: de esta zanja maldita fué 
lanzado el proyectil que privó a mi que: 
rido amigo de su hijo adorado. (Referencia 
al asistente mayor Teodoro Ferreira, hijo 
del doctor Fermín Ferreira). Lo mismo 
acontecía con el lugar donde cargó el bra: 
vo Fidelis (Fidel Páez da Silva) con sus 
Voluntarios: filas enteras de muertos ates- 
tiguaban el resultado de la carga de la Bri- 
gada Oriental: después entraba la di per- 
sión: los caballos y cadáveres humanos in* 
dicaban el rastro de los fugitivos 
del (arroyo) Yatay estaba marcado el lu 
gar donde chocó la infantería argentina con 
la masa de fugitivos agrupados allí, tenien- 
do de un lado el arioyo hecho un mar. del 


Cerca 


pa 
IF 


: 


D 2oew se veían apenas las copas de los ár 
Do óbos, y del otro las puntas de las bayo: 
nes de los soldados argentinos. Por ¡a 
disosición de los cadáveres se hechaba de 
welos amagos de desesperación con que 
sanba aquella masa informe en sus úl- 
Hims momentos, como si fuera el estertor 
YH dea agonía, pues así, en grupo desorde- 
BA mas pelearon esos hombres antes de lan- 
2 Y aun al arroyo. 
Po Mí mismo los esperaba la muerte: mul 
y. unl de cadáveres se veían enredados en 
, losiarandises; allí los alcanzó el ángel de 
u la juerte, cuando ya veían las posibilida- 
zu dede escapar con vida del terrible com 


Ale 


a odo estaba allí marcado; todo era elo. 
2 cute en ese cuadro, triste y repugnante, 
306 ey representa hoy la imagen de la deso- 


2 <iaón y ayer era de la victoria y alegría 
¡Eiss infelices yacen aquí sin que una ma- 
'nsquerida recoja sus huesos, mientras se 
veia y vive alegremente el tirano que 
Do bstoarrancó de sus casas para marchar a 
¡0 secquistas imaginarias y dejarlos perecer 
sl espidamente sin orden ni concierto. 
ej uando les preguntamos a los prisione- 
ho =ro “¿Vds. que venían a hacer por estos 
UA einos, tan lejos de su tierra?”, nos res- 
oe ccdían sencillamente: “veníamos a camn- 
rre, señor”. 
=bIe . la tardecita dejamos aquella atmósfe- 
Mdns1o pestilente, después de levantar el cro- 
Ue ys de la batalla y me retiré acompañado 
Mes om estimado amigo Olave a nuestro 
«“»pamento. 


“Mayor Eduardo Olave, herido en el 
Paraguay. 


¿La correspondencia de fecha 29 de «e 
mbre no termina aquí: el coronel aña:l: 
idavía muchas y valiosas noticias del ejés 
to que, recién rendida la plaza de Uru- 
llayana, donde los paraguayos se habían 
2cho fuertes. preparábase para continuar 
ambo al Norte, por telritorio argentino. 
¡La ola enemiga que desbordando por am 
is márgenes del Uruguay, llegó un mo 
ento a amenazar nuestio propio territo- 
o. avivando las esperanzas de los blanco: 
cién vencidos por las huestes de la Cru- 
ida Libertadora, que aguardaban de un 
irano feroz como Francisco Solano Lópz-z, 
iunfador, la restauración en el gobierno 
+ la República. 
i Por su significado en el futuro desarro- 
o de las operaciones bélicas, es que un 
'srsonaje blanco, que tuvo muy saliente 
¡articipación en las intrigas diplomáticas 
"e luego desembocaron en la guerra, con- 
arme a las miras del Gobierno de Agu: 
e, el Dr, José Vázquez Sagastume, reco 
soció más tarde públicamente que la vic 
aria de Yatay comportó la más trascenden 
il batalla obtenida por los soldados de la 
'riple Alianza. p 
El ejército paraguayo destruido literal 
sente en la jornada del 17 de agosto de 
865. componíase de dos batallones de 240 
lazas cada uno, el número 28 al mando 
el teniente Zorrilla y el 18 al mando de: 
eniente Patiño; de un Batallón provisiona! 
le 300 plazas. a cargo de un alférez; du: 
sgimientos de caballería números 28 y 26 
: cargo del mayor Pedro Duarte y del tw 
siente Cabrera. 
El mayor Duarte unía a su calidad di 
andante de la caballería, el mando +: 
bfe de los 3020 combatientes que comp: 
el ejército paraguayo. 
La distribución de los puestos de mai: 
hecha por López, ofrece la particular: 


Mon 


Distintos cabezales de los boletines de 


Correspondencia de 


EL PUEBLO 


Correspondencia del Coronel PALLEJA. 


ros que si el Corone! R-gules hubiera per- 


tevideo Octubre 19 de 1865. 


I Coronel 


Dos veces 
de este 


de Abril, Y icampamos á 


; el retaro que falta para 
le, esta lleno de bañar +, 


que hemos acampado 


Guerra del Paraguay, por el Coronel Palleja. 


dad, al parecer extraña, de que se diera « 
simples tenientes o alféreces la jefatura de 
unidade sde más de 800 plazas y que vi- 
niela al frente de tan crecidas fuerzas un 
mayor casi analfabeto. 

La conducta del tirano paraguayo podría 


explicarse en la exacerbada desconfianza 
que, junto con una fría crueldad. era el 
distintivo fundamental de su carácter. Los 
jefes de graduación como los generales eran 
propensos a tener vistas propias y ambi- 
ciones personales que no cabían en los ofi- 


Palleja. 


mo, nos ha regalado con dos aguaceros 
aran Epoca en esta compar 


y rendicion de Uroguayano: la ciata se com" 
yondrá de dos filetes celestes representando 
Argentios, y una fa 


á orillas la artilleria, 


que habían desertad 
aprehendidos ayer y Dios des 


han sido 


“El Pueblo” en que se anticipaban 1as correspondencias enviadas desáe el teatro de la 


ciales de las más inferiores categorias, la 
mayor parte de los cuales no sabía siquiera 
hablar español. 


/. M. FERNANDEZ SALDAÑA 
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AIROLADA — 4 
co | 
k SOUTIENS 
Calidad en sus materiales, so 
en su fabricación y TENSION 
CONTROLADA en cada prenda, 
hacen que los modelos de Soutiens 
LEILA sean los preferidos 
e A 
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LAS PRENDAS LEGITIMAS LLEVAN LA MARCA LEILA *k 


REALZA Y MODELA ] 
. 
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EN VENTA EN TODAS LAS TIENDAS DEL PAIS 


2 De Cana 3 Mujeres Pueven Osrener un Curs Mas ADORABLE 
En Sozo M Dias con Masaje Fricción Halmolivo! 


- a 
aa ers aaa PRACTICA ES UN TRATAMIENTO DE 
DIVINA / COMO HAS NADA MAS QUE BELLEZA SENSACIONAL / IMAGÍNATE / 
HECHO PARA OBTENER MASAJE FRICCION EN TU PROPIA CASA Y EN CONTADOS 
ESE CUTIS DE SEDA PALMDLIVE Y, 
QUE ENAMORA A Ñ 
£ALMENTE ? E Y) 


a 
MERO ES SS 
TODO LO QUE TIENES 

QUE HACER e 
AA) 


AL LAVAR TU CARA FRICCIONALA DURANTE 
bO SEGUNDOS CON UNA TOALUTA ENJA- 

SONADA CON LA EMBELLECEDORA ESPUMA DE 

PALMOUIVE EL JABON DE MÁS ALTA CALIDAD ! 

B ENUUAGATE Y SECATE BIEN MÁASAJE 
FRICCIÓN PALMOUIVE DA AL CUTIS NUEVA 

BELLEZA NUEVO ENCANTO JUVENIL / 

C PARA CUTIS GRASOSO SE HACE 3 VECES 


DIARIAS. CUANDO EL CUTIS ES NORMAL 
2 VECES Y Si ES SECO SÓLO 4 VEZ ! 


MINUTOS DIARIOS PUEDES LOGRAR UN CUTIS 
MÁS ADORABLE ... EN SÓLO 14. DÍAS CON 
MASAJE FRICCIÓN PALMOUVE | 


Y 


dias gracias a Palmolive, el jabón más suave y de más calidad. 


"Al Vd. también ese cutis maravilloso en sólo 14 


Comience hoy mismo con Masaje Fricción 


Palmolive! Recuerde que ha sido probado en 
de cutis secos, 


mujeres de 15 a 50 años, 


grasosos y normales! Y 2 de cada 3 obtuvicron 
; 4 ' e 
un cutis más adorable en sólo 14 días! A 
MENOS PUNTOS f k 
Palmolive, el jabón de calidad, le ofrece este MN a e . 
4 a 
sencillo tratamiento de belleza que, en su 


APARIENCIA JUVENIL = + 
MEJOR ca 


E ¿E 
ESE LINDO CUTIS DE COLEGIALA 


propia casa y en contados minutos diarios, 


30 ctms. 


LA PASTILLA DE 85 Gs. 


proporciona a su cutis más suavidad más 


tersura... más juventud! 


CONSERVE 


Grupo de competidores on fila 
de La Cruz en el XV raid hípico “Batalla 


india, a su arribo de la Tocalidad 
de Sarandí”. 


instante de la carrera 


en el Pasaje Superior, Kim. 21. El ga 
nador, alférez Way, 


Mayor Lere: 1 Competencia; y Corta. Señora de Zwingme er, brillant 
«en los primeros tramos de la carrera. da que por a, pero tué sobrepasado pa ab: Ae ron e ss o 
por competidores con cabalgaduras más entrenadas en ese largo 


de finalizar la prueba, 


Oro 18k.. brillante 
s y diamantes 


s45- 


¡ $35- 
Oro 18 k.. y 
brillante Otro 18 k.. y 


Oro 18 k.. y Oro 18k.. brillante 
3 brillantes 


y diamantes 


Oro 18 k. brillantes. 
Para Niña. - Oro 
18k.. y brillante 


iz e 


Oro 18k.. brillante 
Oro 18k., brillantes Y dismantes 


$185 
Oro 18 k. Y 
5 brillantes 


>, 


Oro 18k.. brillantes 
Oro 18 k.. platino i ntes 
Y brillante y disma 


355. 


Oro 18 k.. y 
5 brillantes 


Oro 18 k.. platino 
e 


y brillant 


AGUILA . Con malla 
Enchap. oro y rubies 
. Á a 


OMEGA-Acero 
frente oro 


AGUILA 
Cronógrafo, 
Enchap. oro 


OMEGA 
Con malla 
Acero y oro 


$195 - 


AGUILA . Con malla 
Todo oro 18k. y rubies 


AGENCIA OFICIAL DE ZONA LA JOYERIA DEL CENTRO 


CONCESIONARIA OFICIAL 
SARANDI 66 


Don César Mayo Gutiérrez pronunciando su conferencia sobre el tema “La felicidad del hombre” en el Centro Unión Cosmopolita, de Coioria: 
público que asistió al acto 


INFORMACION LOCAL 


y vista del mumeroso 


t 


Es A AJ cumplirse el primer amversario de su 
Durante la reunión en el Club Social de Colonia 


sensible deceso, el afecta ahondará en tor 
no al recuerdo de Il» «señora Lila N. de 
Recine. 


El Presidente de la Comisión Pro Fomen- 

to, Dr. Bargo, promunciando su discurso al 

descubrirse la placa de bronce en el ho- 
menaje a Cervantes. 


NUEVA CREMA ANTISUDORAL 
3 COMBATE LA 
TRANSPIRACIÓN AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema la ropa 

2. No hay necesidad de esperar a que 
eque. Puede ser usada inmediatament 
después de afeitarse 

3. Combate la transpiración. Desodo 
el sudor, mantiene las axilas seca 

. Es una crema pura, blanca, sin grasa 
que no mancha y desaparece Íntegr 
en la piel 

5. La Crema Antisudoral Arrid 
aprobación de la Unión, Propietari 
Tintorerías, por ser ofensiva 

tela 


Los pequeños alumnos de la clase jardinera de la Escuela de 2% Grado Festejo celebrando los quince años de la señorita Anmabet ARRID 
NY 12, desfilando frente al edificio de la escuela en el homenaje que Grassi. Aparecen en la nota Elenita Thompson, Annabof 0.75. $1.50 y $2.50 
se rindió a Cervantes, colocándose una placa. Grassi, Susana Civelli, Yolanda Pérez Eccher y Betty Pérez $0.75, $1,50 y $2, 
Lacoste. 


AVI O: + y 


E SARANDON 


de Hereford Campeones en 1 


le Mel Ministro de Ganadería, Dr, Brause, acompañado de dis 
» E de elo 
Exposición de : sociedad melense, presencia el destile de 


EXPOSICI ONES 


tinóuidas damas de la 
los reproductores seleccionados 


GANADERAS | 


a 
Lt 


Agropecuaria de Cerro Laréo, con 
le Ganadería 


V ¡Aéricultura al Meónr la Exnocioión Ma. Tera vle Artio, 
acompañado de autoridades nacionales y departamentales. 


BAÑO Y La COCINA 
SIEMPRE A MANO EL 


Toro “Herefor«” nroán. Expositor: $ 
Otalicio Brum. 


RS 


l esposo... su novio... 
! pretendiente... 


“a cabellos sedosos y bien peinados! 


A 
> 
r Ú PALMOLIVE « Doble Us, A 
1 
ici lb 
Aceite de Oli me Y 
urvidad 1 Í LC ” 
ue fia el penado 


quí "DOBLEVOO otoocoóo: de 
ITE-BRILLANTINA PALMOLIVE! 


Como Aceite para fricciones - Ánt y dd! ' 
| 
on Ucero cibellud Icándolo bien con el Aocrr 
we Brillintina PALMOLIVE. [y pole limMpreen LO 
ot uego Liv 


» Como Brillantina para fijar y perfumar el cabello - Al poi, Aecilo PBrillmlima dió pa 
q a : : pe ) Brill + 1 PALMOLIVE, 1; Fintincament P Longo —= 
o e pam y e O, tul ms vivo qu 'ALMOLIVE ES 
EL BRiLLo DEL CABELLO REVIVE CON ACEITE-BRILLANTINA PALMOLiv 


El Dr. Luis A. Rrause Dromunciamio su 
discurso de anertien de ln Exnn-j=ión Gea 
nadera realizada en Artigas. 


E 


MIE ZONTO ROMPIENDO EL SILENCIO MISTERIOSO DEL 
[PUGADES MONOS. “KRIS AH? KRIG-AH?”COmO ELRAVO DUELO OR A SATO SAARDS re 


SOBRE UNO DE LOS AS 
LES FURA DE COMBATE DE 09 ASALTANTES, DEJANDOLO 


| .».TIMARU CORRIÓ 
e PARA INTERCEPTARLO. 
A 4 RIMAU CORRIO EN AUXIL: E 
A AR TIMARU CAER AL ORÁNG- N BRE-MONO, PERO E OS LOT 
C RIMBIO. VO.SDEJELO, RIMAU/GRUÑOTAR- 
MS ZÁN NO NECESITA AYUDA 
NO 
OESACER 
A A 6> ZN , 
y SS $ “A 
A E 
> Ál ; (Y ; E po Y) . , ZA 4 
> , Í, / N 
ri | NPA N y 4, - 
e 2 My Y _ 
4 o 
SS YA > Provo E ¡E ¿A 
J* d ¿a N 2 v, AAJOTANS 
a == NS y h e NS 
AZAÑA) As ; 
2 PEA y Ú a 
TESIS 
4 q./ Y Y: == M <3S h N SN 


' HUPRONTO, DESCRIBIOTARZAN UN 
areas 
5 o 


E MLOGARTHA 


"A PESAR DE QUE SOY MKS PESADO Y MAS FUERTE 
Due TARZAN COMENTO SOROS,"FUE' DEESA MA- 


NERÁ QUE ME VENCIO” EN LA ARENA DE LAHT.” 


4 - 
| 


7 TARDAS AER 


ACAMSN Y RSS 


933 


SP DÉ? SU EMISORA 
er 1 PONES ops CORTAS 


AMPLIADO Y MEJORADO TECNICAMENTE, 
MEDIANTE LA INCORPORACION DE UNA MO- 
DERNA TELFIMPREFSORA. "CONFOTADA DI. 
RECTAMENTE CON UNITED PRESS. 


eel ATA AMAIA 5 SE 2. 


- 


CAU Jr 3 


Ñ LAI ANTVIA LITA 


SECCION 
HOMBRES 


SOLER HNOS. S.A. 


Wip UNA BUENA CAMISA 


N did e), COMPLEMENTO INDISPENSABLE 
A DEL BUEN VESTIR - 


CAMISA SPORT en 
fina tela de algodón 


delicados 7.40 
tonos lisos$ h. 


CAMISA en finisima | 


tricolina ingleso, blan- 


co, cuello fijo 780 
. 


con repuesto $ 


eS y 
| CAMISA hilo y 
fe yr seda, fondos 
Sd F claros 


1.90 


CAMISA fuerte brin, to- 


. ' CAMISA fantasia, fuer- 
, nos crema, beige, ver. te telo de 
de y blué 5 70 algodón :5.80 
-. $ $ E 


CAMISA blanca 
medio hilo con 
2 cuellos duros 


sy. 


OTRA Fa EN NUESTRAS 
CAMISA jersey Ze . 
¿Y > de seda, de- 


7 TRES CASAS 
licados diseños . : CAS A MA did 
$ 1 CAMISA tricolina AS 


- Av. AGRACIADA 2302 

inglesa, cuello fi. Ñ ESQ. M. SOSA 

jo con repuesto ENTRADA INDEPENDIENTE 
$ - - a Ñ , ES 

CAMISA tricolina 

inglesa, 2 cuellos 


PA E SUC. GOES 
Av. Ga. FLORES 234] 

dos ¿18 50 o Eso. M. BERTHELOT 
. ENTRADA INDEPENDIENTE 


ON > SUC. CORDON 
NA CAMISA en ma- 


Av. 18 de JULIO 1601 
lla de hilo y seda ) 


Eso. CARLOS ROXLO 
CN . + 5.50 > Í CLIENTES 
y A oe INTERIOR 
P a EFECTUEN 


A E 


REDUZCA su PRESUPUESTO, COMPRANDO AL 
ERA PUES TOA 


ta sus COMPRAS 


CONTRA 


AA — REEMBOLSO 
CONTADO 


